



     [image: cover]






 	

	    

            



			Para Rollón 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			1 




			



			 






			La luna estaba en el punto más alto del firmamento cuando la sacerdotisa salió al exterior del templo, dispuesta a comprobar si había llegado el momento que su orden, y todo Egipto, llevaba siglos aguardando. 




			Nerviosa, fijó su mirada en el firmamento y todas sus dudas desaparecieron. La inmensa luna llena comenzó a quedar oculta por una sombra que cubrió su superficie hasta engullirla casi por completo. Aquélla era la señal que esperaba. Isis le anunciaba que aquella noche llevaría de nuevo la esperanza para Egipto. 




			—Es la hora —dijo en voz alta mientras se apresuraba a entrar de nuevo en el templo, dispuesta a realizar el ritual que todas las sumas sacerdotisas de Isis habían aprendido a lo largo de los siglos. Ella no era más que una niña cuando fue iniciada en los misterios de la diosa. Su vida había transcurrido entre aquellos muros, alejada de todo contacto con el exterior para que nada pudiera alterar su formación. 




			Recordando sus enseñanzas, tomó la daga y, sin dudarlo ni un momento, se hizo un profundo corte en la mano. Luego vertió su propia sangre en el altar sagrado al tiempo que entonaba una plegaria a la diosa. Y fue en ese instante en el que la oscuridad parecía invadir con su negra presencia no sólo cualquier rincón de Egipto, sino su propio corazón, cuando una extraña sensación se apoderó de ella. Como cada vez que eso sucedía, una imagen apareció ante sus ojos: había sido bendecida con el don de la clarividencia y pudo ver con total claridad que el nacimiento estaba a punto de producirse.  




			



			 






			En aquel mismo momento, muy lejos del templo de Isis, y sin ni siquiera sospechar lo que ese día supondría para el futuro de su país, el faraón caminaba de un lado a otro de su habitación del palacio real, en Alejandría. Aunque había intentado mantenerse ocupado, su mente no podía olvidar el acontecimiento que iba a tener lugar esa misma noche. Nervioso ante aquella tediosa espera, se acercó a la ventana y contempló horrorizado cómo la luna comenzaba a desaparecer entre las sombras que la acechaban, lo que no hizo sino recordarle cómo había sido su vida hasta entonces. 




			Desde que accediera al trono, se había visto obligado a vivir bajo la constante amenaza de las conspiraciones de palacio, la codicia de Roma y la volubilidad de su pueblo, que le reprochaba su continua búsqueda de consuelo en los placeres de Dioniso. 




			Cuando la luna quedó completamente oculta, sintió un escalofrío que dio paso a un mal presentimiento en el preciso momento en que Egipto quedó sumido en una profunda oscuridad. 




			Angustiado por aquella visión, se acercó a la mesa y se sirvió otra copa de vino. Después de mojar sus labios con el preciado néctar, decidió no posponer más aquella espera. Se cubrió con una capa y abandonó las estancias reales. 




			Una vez fuera, esperó unos segundos para asegurarse de que estaba completamente solo y reanudó el camino. En cuanto llegó al patio, en vez de dirigirse a la puerta principal, vigilada por hombres de la guardia real controlados por la reina, tomó otra dirección que le condujo hasta una salida custodiada por alguien de su entera confianza. 




			Aunque nunca abandonaba el palacio sin su guardia personal, aquella noche era diferente. La necesidad de saber si el terrible presentimiento que anidaba en su pecho estaba fundado o era fruto de sus continuos temores pareció infundirle un valor que no solía acompañarle y que le permitió adentrarse solo en las calles de Alejandría.  




			Durante el día, el mármol con el que estaban construidos la mayoría de los edificios de aquella ciudad reflejaba la luz del sol como si se tratara de un espejo. Aquello producía un efecto óptico sorprendente, sobre todo si era la primera vez que se contemplaba. A esas horas de la noche, la oscuridad parecía haber arrebatado la magia a cada uno de aquellos edificios y las sombras que éstos proyectaban consiguieron aumentar su nerviosismo.  




			Cuando no había recorrido más que unos metros, oyó un ruido detrás de él. Rápidamente, se volvió en busca del origen de aquel sonido. Él, mejor que nadie, sabía lo que estaba en juego y no podía arriesgarse a que alguien siguiera sus pasos.  




			Por primera vez, su propia seguridad no era lo único que le importaba. Siempre había temido enfrentarse a la muerte, pero aquella noche se sentía preparado para afrontarla. Si los dioses habían enviado a alguien para acabar con su vida no pensaba mostrar miedo, así que esperó para averiguar qué provocaba aquel ruido. No tuvo que aguardar demasiado: segundos después, un gato cruzó la calle para desaparecer entre las columnas del edificio situado a su derecha.  




			El faraón sonrió ante el hecho de que un pequeño e inofensivo animal hubiera logrado sobresaltarle. Las calles de cualquier ciudad egipcia estaban llenas de animales como aquél, ya que su pueblo mostraba una adoración especial por esos felinos. Él no compartía esa devoción, dado que había sido educado bajo los preceptos griegos. Sin embargo, era el faraón de Egipto y debía respetar las antiguas costumbres si quería recuperar el amor de su pueblo.  




			Una vez que el silencio reinó de nuevo en aquella parte de la ciudad, reanudó su camino sin advertir la presencia que, como si fuera una sombra más en la noche, había seguido todos sus movimientos desde el palacio real.  




			Cuando estaba a punto de llegar a su destino, sintió un escalofrío que le hizo detenerse. ¿Significaría aquello que había llegado demasiado tarde? ¿Por qué no era capaz de librarse de aquel terrible presentimiento? 




			La necesidad de descubrir qué era lo que había sucedido hizo que incrementara el ritmo de sus pasos para llegar cuanto antes a donde obtendría respuesta para todos los interrogantes que le atormentaban. 




			Una vez allí, llamó con insistencia a la puerta de la casa que tantas veces había visitado en los últimos meses. Ésta se abrió y los ojos de la esclava le confirmaron, antes de que dijera una sola palabra, que las cosas no habían ido bien. Acto seguido pasó al interior y vio la causa de la tristeza de la joven. Sobre el lecho de aquella estancia descansaba, completamente inmóvil, el cuerpo sin vida de la única mujer a la que había amado. 




			Al contemplar el desolado rostro del faraón, la esclava se apresuró a depositar en sus brazos a la criatura que acababa de nacer, justo en el momento en que la inmensa luna llena quedaba libre de las sombras que habían tratado, en vano, de ocultar su resplandor. 




			—Es una niña —le informó la esclava, turbando aún más sus pensamientos, ya que estaba convencido de que su amada le daría el hijo varón que tanto deseaba. Decepcionado, apartó con ímpetu sus brazos. Pero el bebé, que parecía haberse enojado con aquel gesto, comenzó a mover los brazos y las piernas insistentemente, algo que agradó al faraón, quien decidió tomar a la recién nacida. 




			Al ver cómo la criatura no mostraba el menor signo de debilidad ante la ausencia de la calidez materna, el rey sonrió. Aquella niña poseía la misma actitud rebelde que había conquistado su corazón años atrás, cuando conoció a la mujer que le había amado por encima de su condición. 




			—Cuidad bien de mi hija —señaló él mientras colocaba a la recién nacida en una cuna situada junto al lecho donde yacía su madre—. Pasaréis la noche aquí y mañana llevaréis a la niña a palacio —ordenó a la muchacha que había acompañado a su amada durante los últimos meses. Luego abandonó aquel lugar con la intención de preparar todo lo necesario para recibir a la niña en la residencia real. 




			Aquella criatura era su hija y no pensaba abandonarla. Nunca conocería a su verdadera madre, pero al menos crecería bajo su protección. Aunque había tomado todas las medidas necesarias para que la reina no tuviera conocimiento de la relación que mantenía con aquella mujer, no le quedaba más remedio que llevar a la criatura a palacio y obligar a su esposa a hacerse cargo de su educación como si fuera una más de sus hijas. Él era consciente del peligro que eso implicaba pero no se sentía capaz de alejarla de su lado. La reina jamás sabría quién era la madre de la niña y él tomaría las precauciones necesarias para protegerla. 




			Cuando la silueta del faraón se perdió nuevamente entre las calles de Alejandría, el hombre que esperaba el momento adecuado para cumplir sus órdenes, pasó al interior de la casa. Estaba acostumbrado a deslizarse entre las sombras de la noche, por lo que no tuvo problema en seguir al rey de Egipto. Luego comprendió que su misión se había simplificado: el dios de la muerte acababa de reclamar el alma de aquella mujer mientras que Isis entregaba a Egipto una nueva vida.  




			Durante varios minutos, observó en silencio cómo la joven esclava preparaba el cuerpo de una de las mujeres más bellas que había visto jamás y que había abandonado ese mundo segundos después de ver el rostro de su hija. La esclava, ajena a la presencia del extraño, fijó su vista en la pequeña mancha, en forma de media luna, que cubría la parte posterior de uno de sus hombros y comprobó que la pequeña tenía la misma señal en uno de los suyos. ¿Sería aquello un presagio del futuro que le aguardaba a la criatura? Más tarde abandonó la estancia con la intención de hacerse con todo lo necesario para limpiar y purificar el cuerpo.  




			Al ver que en esos momentos tenía una oportunidad de cumplir sus órdenes, el hombre se deslizó hasta la misma cuna y fijó su vista en el rostro de la pequeña, que debía seguir los pasos de su madre en su camino al más allá. Después de contemplarla, pensó en lo fácil que sería acabar con su vida en aquel preciso instante. Pero sus órdenes habían sido claras: la niña debía abandonar este mundo, pero su muerte debía parecer accidental. Por ello encomendó el resto del trabajo a un mortífero aliado. Luego se alejó lo más rápido posible sabiendo que su misión, como en otras ocasiones, se cumpliría con éxito. 




			La recién nacida, ajena al peligro que aquel animal suponía, fijó sus inmensos ojos negros en el reptil que se había deslizado por la cuna hasta llegar a ella. Durante unos segundos, la cobra se alzó por encima de la cabeza de la criatura, evidenciando por qué era temida y respetada en todo Egipto: sus mortíferos colmillos podían acabar con su vida en un instante. No obstante, aquella muestra de poderío no pareció asustar a la pequeña, quien sentía que aquella serpiente estaba dominada por una presencia cálida y protectora. Tal vez por ello el animal, tras deslizarse por el cuerpo del bebé, abandonó la cuna.  
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			Cuando la luz del sol comenzaba a iluminar su alcoba, Cleopatra se levantó rápidamente para dirigirse a la ventana. Cada mañana, la joven se apresuraba para poder contemplar con sus propios ojos la magia que envolvía, en una ciudad como la suya, cada amanecer. Ni Babilonia, con sus famosos jardines colgantes, ni Rodas, que albergaba la gigantesca estatua del Coloso, ni siquiera Roma, de la que todo el mundo parecía hablar últimamente, podían competir en belleza con Alejandría.  




			Cleopatra disfrutaba observando el recorrido de aquella gigantesca bola de fuego hasta situarse en lo más alto del firmamento, justo por encima de la construcción que mejor representaba su ciudad, el faro. 




			La joven fijó su vista en aquel monumento, de más de cien metros de altura, y sintió una tentación enorme de abandonar el palacio para dirigirse a él, como había hecho en alguna ocasión, siempre a escondidas de sus cuidadores y acompañada de una única —y siempre la misma— persona. 




			Mientras recordaba el rostro sorprendido de Olimpo la primera vez que fueron al faro, Cleopatra sonrió. Acto seguido sintió un deseo enorme de ver de nuevo al joven con el que compartía todas sus aventuras. Hacía varios días que no conseguía salir de palacio y echaba de menos la presencia de su amigo. 




			Como aún era temprano y faltaba un buen rato para el inicio de sus clases, se apresuró a buscar algo que pudiera ayudarla a pasar desapercibida una vez fuera de su hogar. Después de rebuscar varios minutos encontró, entre dos túnicas, un vestido que había tomado prestado de una de sus esclavas y que mantenía oculto para evitar que su nodriza se deshiciera inmediatamente de él. 




			Tras vestirse como cualquiera de las muchachas que servían en palacio, se dispuso, con paso firme y decidido, a salir. Cuando no había dado más que unos pasos, oyó una voz cercana a ella que la hizo detenerse para buscar un sitio donde esconderse. Allí todos la conocían, por lo que un simple disfraz no era suficiente.  




			Rápidamente, se escondió detrás de una de las columnas que conformaban el acceso al jardín más grande del palacio. Su nerviosismo ante la idea de que alguna de sus hermanas o, peor aún, la reina o el mismísimo faraón la descubrieran se acrecentó en el momento en que oyó de nuevo aquella voz, esta vez más cercana, y pudo reconocer a quién pertenecía. 




			—¡Potino! —musitó sin atreverse a mover un solo músculo. Cleopatra mantenía muy mala relación con aquel eunuco que llevaba al servicio de su familia desde antes de su nacimiento. Aunque ella trataba de hablar lo menos posible con él, había algo en aquel hombre que le producía una desconfianza total, caso completamente distinto al de su hermana Berenice, que cada día parecía pasar más tiempo con él.  




			A pesar de que estaba totalmente segura de que Potino la llevaría de inmediato ante su padre si la descubría con aquella pinta, no pudo evitar asomar la cabeza para ver con quién hablaba a una hora tan temprana. Para su sorpresa, Potino charlaba con Aquilas,  el capitán de la guardia del faraón. Intrigada por saber de qué iba la conversación entre los dos hombres que más detestaba de palacio, se inclinó hacia adelante para agudizar el oído, pero sólo consiguió captar algunas palabras sueltas que no le sirvieron de mucho.  




			—Berenice nos ayudará —señaló Potino antes de que ambos se dirigieran a otro de los muchos jardines que rodeaban las estancias reales.  




			Justo después de que los dos hombres se alejaran, Cleopatra no pudo mantener por más tiempo el equilibrio y se cayó al suelo. Afortunadamente, Potino y Aquilas se habían distanciado lo suficiente para no descubrirla. Una vez incorporada, tomó la dirección contraria a ellos hasta llegar a un patio situado enfrente del templo de Isis, erigido por sus antepasados en el interior del palacio para poder rendir culto a dicha diosa. Cleopatra sentía una devoción especial por ella, así que lamentó no poder detenerse para dedicarle una plegaria. Pero, si quería realizar con éxito su empresa, no podía perder más tiempo: debía estar de vuelta antes de que su tutor reclamara su presencia. 




			Tras dejar atrás todos los lugares donde podía encontrarse con alguno de los miembros de su familia, suspiró aliviada para dirigirse a una de las puertas que comunicaban las estancias reales con la ciudad. 




			Cuando pudo ver quién era el miembro de la guardia real que custodiaba la entrada, Cleopatra se tranquilizó. Aquel joven era uno de los vigilantes a los que más fácilmente podía engañar. Tal como había hecho en alguna otra ocasión, cogió una pequeña piedra y la lanzó contra una estatua de mármol que representaba al dios Serapis, creado por sus antepasados para unir en una misma divinidad a Zeus y a Osiris.  




			Gracias al sonido producido por el impacto de la piedra, el guardia abandonó su puesto para acercarse al lugar de donde procedía el ruido. Cleopatra aprovechó ese momento para salir corriendo por la puerta, dispuesta a disfrutar todo lo que una ciudad tan maravillosa como la suya podía ofrecerle. 




			Con casi un millón de habitantes, Alejandría se extendía a lo largo de una ancha lengua de tierra que separaba el mar Mediterráneo del lago Mareotis, en cuya ribera la ciudad se aprovisionaba de agua dulce. 




			Todos los edificios importantes se encontraban a lo largo de dos avenidas principales. La Canónica, en sentido paralelo a la costa, era cortada perpendicularmente por la del Soma. Y en este cruce era donde se hallaba la tumba de Alejandro Magno. Ése era el sitio escogido para encontrarse con Olimpo cuando conseguía burlar la vigilancia del palacio. Ambos tenían un pacto: siempre que pudieran, debían acudir cada día a ese lugar por la mañana y esperar la llegada del otro. Olimpo lograba salir del Museion a diario, al contrario que Cleopatra, que lo tenía más difícil.   




			Durante la espera, Cleopatra olvidó momentáneamente el bullicio que la rodeaba y centró su atención en recordar las palabras que había escuchado un rato antes. Desde luego, el mero hecho de que Potino y Aquilas estuvieran reunidos a esas horas ya le parecía sospechoso, pero la única frase que había podido escuchar con claridad la desconcertaba aún más.  




			«Berenice nos ayudará», repitió varias veces en su mente, sin poder dejar de preguntarse qué estarían tramando pero, sobre todo, por qué necesitarían la ayuda de su hermana.  




			Ésta, que era la primogénita, tenía siete años más que ella y era tres años mayor que la otra hermana que la precedía, Cleopatra VI. Aunque su padre intentaba mostrarse imparcial con sus hijas, Cleopatra sabía que tenía predilección por ella debido, principalmente, a lo diferente que era de sus hermanas.  




			Berenice era corpulenta, poco refinada y no mostraba la menor preocupación por ninguna de las cosas que a ella le interesaban, mientras que Cleopatra VI era una muchacha débil y enfermiza que vivía a la sombra de Berenice, que la manipulaba a su antojo.  




			A pesar de sus diferencias, Cleopatra asumía que ella era la tercera en la línea de sucesión y que, por lo tanto, nunca gobernaría Egipto. En cuanto a su hermana menor, Arsinoe, su opinión era algo más confusa. A pesar de su angelical aspecto, sus acciones habían demostrado, en más de una ocasión, que poseía la sangre fría necesaria para eliminar todo lo que no era de su agrado. Sin ir más lejos, el invierno anterior había conseguido deshacerse de una esclava que había osado gritarle después de lograr que la acusaran de robarle unas joyas que, sospechosamente, aparecieron entre las pertenencias de la joven. También tenía dos hermanos menores: Ptolomeo XIII y Ptolomeo XIV. Aún eran demasiado pequeños pero ya se apreciaba en ellos las cualidades típicas de los hombres de su linaje.  




			—¡Olimpo! —gritó después de distinguir la silueta del muchacho a escasos metros de ella. Mientras éste se acercaba, Cleopatra se dio cuenta de que su amigo se estaba convirtiendo en un joven muy atractivo. Su cuerpo, antes delgado, había comenzado a muscularse lo que, unido a su altura, le confería el aspecto de uno de los atletas que entrenaban en el gimnasio. Su tez morena contrastaba a la perfección con unos ojos de un azul tan intenso que a Cleopatra le recordaban, cada vez que los miraba, el mar que bañaba su ciudad. Aunque era dos años mayor que ella, Cleopatra lo conocía desde su infancia; aun así, había sido a lo largo de ese último año cuando se había convertido en su mejor amigo y en el cómplice de todas sus aventuras.  




			—¡Has venido! —exclamó el muchacho, mostrando una enorme alegría por verla de nuevo—. Empezaba a pensar que ya no disfrutabas de mi compañía —añadió a continuación con una tímida sonrisa. 




			—¡Sabes que eso no es cierto! —replicó ella, indignada ante el hecho de que su amigo creyera que no deseaba estar con él—. Si no he podido venir antes es porque las cosas no marchan bien en palacio —reconoció. Su rostro, al pronunciar esas palabras, se entristeció. Olimpo pensaba contarle los rumores que circulaban por las calles pero, después de ese comentario, decidió mantenerse en silencio. No en vano, le encantaba ver sonreír a la joven. Cuando Cleopatra se reía, él se sentía feliz porque nunca había conocido a nadie como ella: estaba llena de vitalidad, fuerza y valor. Por extraño que pareciese, él disfrutaba de sus encuentros más que de la compañía de cualquier otra persona del Museion aun cuando ése fuera el lugar donde estudiaban los mayores eruditos no sólo de Alejandría, sino del mundo entero.  




			Mientras escuchaba a su amiga, Olimpo se dio cuenta de que, a pesar de su corta edad, Cleopatra era ya una de las jóvenes más cultas de Alejandría. Sin embargo, lo que más le sorprendía y entusiasmaba era su interés por descubrir todo lo que el mundo podía ofrecerle. 




			—Quizá debería regresar —opinó ella, confundida ante la extraña forma que tenía Olimpo de mirarla esa mañana. Pero unas voces, cuyo tono iba en aumento, hicieron que ambos desviaran su atención hacia el puerto, donde dos hombres discutían acaloradamente.  




			Cleopatra trató de escuchar lo que decían y comprobó que las horas dedicadas al estudio de otras lenguas comenzaban a dar sus frutos. Con gran satisfacción, pensó en que todo su esfuerzo acababa de verse recompensado porque ya no tendría que recurrir a ningún intérprete para hablar con la mayoría de las personas que se movían por aquella ciudad. Y esa sensación de independencia, de no tener que necesitar a nadie a su alrededor, le agradaba más que cualquier otra cosa en el mundo. 




			—Están discutiendo por el precio de las alfombras —aseguró Cleopatra, complacida de ver la sorpresa que reflejaban los ojos de Olimpo, ya que éste desconocía el interés de su amiga por dominar muchos de los idiomas que se hablaban en Alejandría. Satisfecha por la reacción del joven, Cleopatra comenzó a caminar despacio, dispuesta a demostrarle que poseía muchos más conocimientos.  




			Cuando no habían hecho más que avanzar unos metros, una bella muchacha que llevaba una cesta de frutas sobre su hombro derecho se cruzó en su camino, captando de inmediato la atención de Olimpo. La mirada de su amigo se dirigió a la fina túnica blanca que vestía y que marcaba las curvas de su cuerpo. Cleopatra, enojada ante aquella reacción, se arrepintió de haberse vestido con aquella ropa tan desgastada que no le favorecía en absoluto. Pero lo que realmente le mortificó fue el hecho de que el joven parecía haberse olvidado completamente de ella. Durante varios segundos, Olimpo permaneció atento a la desconocida.  




			Cleopatra, enfurecida, echó a correr hasta la zona donde un barco, recién anclado, se preparaba para descargar su mercancía. No recordaba cuándo fue la última vez que se había enfadado tanto y ni siquiera prestó atención al capataz de la nave, quien daba órdenes a su tripulación para que comenzaran a descargar, por lo que chocó contra él. 




			Enfurecido, el hombre se dirigió a ella: 




			—¿Cómo piensas compensarme? —le preguntó. Antes de que Cleopatra pudiera alejarse, el marinero la sujetó firmemente por la muñeca para impedir que pudiera moverse.  




			Tras observar el aspecto de la persona que la retenía y, sobre todo, tras captar el olor a alcohol que emanaba de su cuerpo, Cleopatra intentó liberarse de la presión que ejercía sobre su brazo porque sabía lo que un hombre como aquél sería capaz de hacer. No obstante, antes de que tuviera tiempo de pensar nada, Olimpo lo golpeó en la espalda. Aquel gesto permitió a Cleopatra deshacerse de su captor, que se enfureció aún más y comenzó a proferir todo tipo de amenazas contra ellos.  




			—¡Corre! —le gritó Olimpo agarrándola de la mano para escapar juntos. Pero Cleopatra, que continuaba enfadada con su amigo, se apresuró a soltar su mano y echó a correr sola, sin ni siquiera pararse a mirar si éste la seguía. Cuando por fin decidió detenerse para recuperar el aliento, vio algo que le hizo comprender que quizá no había sido buena idea escaparse de palacio aquella mañana. 




			¿Qué podía hacer Aquilas en el puerto? ¿Estaría aquella visita relacionada con su encuentro con el eunuco? Consciente de que no era el momento de buscar respuestas, sino de tratar de regresar a palacio, tomó la dirección contraria a la del capitán de la guardia real. Luego avanzó por las calles sin rumbo fijo, sin saber muy bien cómo regresar a su hogar sin ser descubierta. 




			Aunque había sido ella, cegada por su mal genio y por sus celos, quien se había alejado de Olimpo, su mirada buscaba al muchacho entre la gente, aun cuando sabía que no estaba dispuesta a hablar de nuevo con él esa mañana. Con el riesgo que le suponía escaparse de palacio, ¿cómo había podido Olimpo olvidar su presencia ante la aparición de la muchacha? ¿Acaso aquélla era la forma de conseguir la atención de un hombre? Ella hablaba varias lenguas, conocía las obras de casi todos los sabios anteriores a su tiempo... pero ¿acaso existía otra manera más eficaz de despertar el interés de un joven? 




			«Tengo que regresar cuanto antes», se dijo, porque no debía de faltar mucho tiempo para que su profesor de retórica reclamara su presencia. 




			Mientras pensaba en la forma de regresar a palacio sin adentrarse de nuevo en el puerto, escuchó algo que le hizo olvidarse momentáneamente de lo que podría sucederle si no se presentaba de inmediato en las estancias reales. 




			—¿Qué podemos esperar de un monarca que ni siquiera ha defendido a su propio hermano frente a los romanos? —planteaba un hombre que había congregado una multitud a su alrededor—. Nuestro soberano ha aceptado encantado el título de amigo y aliado del pueblo de Roma, ¡como si en ese reconocimiento hubiera algún honor! —exclamó acto seguido ante una muchedumbre que comenzaba a apoyar sus palabras con gritos en contra del faraón Ptolomeo XII, su padre. 




			—¿Qué debería haber hecho entonces? —preguntó Cleopatra, indignada ante las palabras del agitador—. ¿Preferiríais que él se hubiese enfrentado a Roma, exponiendo a nuestro país? ¿Tal vez pensáis que esa opción hubiera sido más acertada? —continuó diciendo ella.  




			Cleopatra sabía que el pueblo estaba furioso porque su padre no se había opuesto a que los romanos invadieran Chipre, país gobernado por el hermano del faraón. Sus palabras acallaron momentáneamente los gritos de la gente, ya que su intromisión captó la atención de todos los presentes. Y eso era algo que no le beneficiaba en absoluto, sobre todo porque Aquilas y sus acompañantes acababan de llegar también a ese lugar, movidos por la curiosidad de saber qué podía haber reunido a tanta gente a una hora tan temprana. 




			—¿Y los seis mil talentos con los que ha sobornado a Julio César para que el Senado le considerara amigo de Roma? ¿Cómo los obtendrá si no aumentando nuestros impuestos hasta que ya no podamos hacerles frente?  




			Al escuchar aquello, Cleopatra no supo qué contestar. ¿Cómo sabía aquel hombre cuánto dinero había prometido su padre por mantener su condición? Aquella suma casi representaba la renta de un año, ¿realmente Ptolomeo habría cometido una insensatez tan grande? 




			—Mantener la paz de nuestro pueblo no tiene precio —repuso ella. Por mucho que cuestionara la actitud de su padre, su deber era defenderlo.  




			Antes de que pudiera decir nada más, una mano la sujetó fuertemente por el hombro, mientras que otro brazo rodeó su espalda, inmovilizándola por completo. Cleopatra trató de liberarse y, al no conseguirlo, no dudó en morder el brazo que la retenía. Su captor, que pretendía mantenerla callada, se separó de ella los segundos necesarios para que echara a correr. Pero no le sirvió de mucho, dado que un hombre de la guardia real le cortó el paso. 




			—¿Agitando a la multitud? —le espetó Aquilas, divertido con aquella situación. Cleopatra, enfadada, se volvió y, mostrándose más desafiante que nunca, pasó de largo por delante del capitán. Ella sabía que sus problemas no habían hecho más que empezar, no sólo por lo tarde que iba a llegar a palacio, sino porque no sabía cómo iba a explicar todo lo que ese hombre iba a contar sobre ella. 




			—¿Qué podéis ofrecerme a cambio de mi silencio? —se atrevió a preguntar Aquilas mientras se acercaba a ella, que siempre conseguía despertar su interés. A pesar de sus pocos años, Cleopatra se mostraba siempre provocadora y desafiante, como evidenciaba el hecho de que estuviera sola en las calles de Alejandría. Además, su cuerpo comenzaba a tomar las formas propias de la pubertad, lo que estaba a punto de convertirla en una joven ciertamente atractiva.  




			—¿Ofreceros? —inquirió ella enfadada—. Parece ser que los encuentros con Potino confunden vuestras palabras —se atrevió a decir para ver la reacción del capitán, cuyo rostro se tornó serio durante unos instantes.  




			—Deberíais centraros en vuestras obligaciones como hija del faraón —señaló Aquilas después de recuperar aquella maliciosa sonrisa que tanto la molestaba— y prestar menos atención a lo que no os incumbe —añadió mientras se acercaba más a ella. 




			—Os convendría recordar con quién habláis —se apresuró a decir Cleopatra después de apartarse rápidamente de aquel hombre—. Escoltadme al palacio —ordenó con voz firme mientras avanzaba, como si no temiera la repercusión que su escapada pudiera tener en palacio. Ella era Cleopatra, hija del soberano de Egipto y, aunque estuviera realmente preocupada por el castigo que pudieran imponerle, no pensaba dejar, ni mucho menos, que los demás, y sobre todo Aquilas, disfrutaran de aquel momento.  
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			—¡Sola en las calles! —gritó la reina—. ¡Vestida como una sirvienta! —añadió después, ante la atenta mirada de sus hermanas—. Si Aquilas no hubiera estado allí para rescatarte... 




			—¡Aquilas no me rescató! —se apresuró a puntualizar ella, interrumpiendo a su madre, quien no parecía dispuesta a olvidar fácilmente aquel incidente. Si aquel entrometido de Aquilas no hubiera estado en el puerto, quizá habría regresado a tiempo para sus clases de retórica. Pero no sólo la había descubierto ante su madre, sino que no había borrado aquella sonrisa maliciosa en todo el tiempo transcurrido hasta su regreso a palacio. Para colmo de males, su padre, que era el único que podía interceder a su favor, estaba ausente.  




			Al ver el modo en que la reina le hablaba, Cleopatra se preguntó una vez más cuál sería el motivo por el que su madre le odiaba de aquella manera. Ella sabía que no siempre hacía lo que se le ordenaba, pero sus pequeñas travesuras no justificaban el comportamiento de la reina. Su padre intentaba compensarla pasando junto a ella todo el tiempo posible. ¿Quizá era eso lo que despertaba la envidia de su madre y de sus hermanas? 




			Berenice siempre la miraba con cierta desconfianza, como si fuera una amenaza. En cuanto a Arsinoe, no le preocupaba nada más que no fuera ella misma. Sólo Cleopatra VI la trataba con cariño; no obstante, su salud era siempre muy mala, por lo que apenas podía disfrutar de su compañía.  




			—El faraón desea enviar una comitiva a Menfis —les informó la reina, algo más calmada— para hacer una donación a los sacerdotes. Espera que puedan ayudarle a ganar de nuevo el favor del pueblo —aclaró después—. Partirás con ellos —ordenó mientras señalaba a Cleopatra—, y tú, Arsinoe, la acompañarás —concluyó ante la atenta mirada de la hermana menor, horrorizada ante la idea de recorrer la distancia que separaba Alejandría de Menfis—. Partiréis al amanecer —dijo antes de abandonar la sala, seguida por sus hijas y sin ni siquiera sospechar que aquella orden era para Cleopatra más un premio que un castigo, porque nunca había viajado más allá de las murallas de Alejandría. 




			Una vez sola, la madre de Cleopatra se dirigió al patio y se detuvo frente a uno de los estanques que adornaban los jardines de palacio. Cada vez que recordaba el momento en que su esposo le impuso hacerse cargo de esa niña como si fuera una de sus hijas, sentía que se reavivaba su odio hacia la muchacha, un odio que, lejos de atenuarse con los años, iba en aumento. Ella había hecho todo lo posible por apartar a aquella joven de sus vidas, pero la fortuna parecía estar de su parte. Además, el faraón la conocía demasiado bien como para no tomar precauciones. Su esposo le había advertido, desde el mismo momento en que la condujo a palacio, que su vida estaba ligada a la de la criatura. 




			A pesar de los años transcurridos, había algo que la intrigaba y era la identidad de la madre de Cleopatra. Ella conocía de sobra la afición de su marido al vino y los placeres a los que se entregaba cuando su cuerpo estaba bajo los influjos de Dioniso, pero había algo en la forma en que su esposo miraba a Cleopatra, además de todas las molestias que se había tomado por ella, que le hacía sospechar que aquella mujer debía de haber sido importante para él. Y eso la enfurecía aún más. Pero en aquella ocasión, el comportamiento de la insolente muchacha le había proporcionado la excusa perfecta no sólo para quitársela de en medio durante unos días, sino para evitar que Arsinoe se viera mezclada en lo que estaba a punto de acontecer. No en vano, lo que iba a suceder pondría en grave peligro su vida y la de dos de sus hijas, razón por la que debía asegurarse de que, al menos, Arsinoe estuviera a salvo. 




			



			 






			Al día siguiente, antes de partir, Cleopatra estuvo tentada de ir a los aposentos del faraón para despedirse, pero conocía demasiado bien a su padre como para saber que la imagen que seguramente ofrecería el soberano en aquellos momentos no sería el recuerdo que esperaba llevar en su memoria. Con gran pesar se dirigió, junto con su hermana y el resto de la comitiva presidida por Potino, al embarcadero situado junto al palacio real, donde les esperaba la embarcación que les llevaría lejos de Alejandría.  




			Cleopatra se alegró de que Aquilas no estuviera entre los miembros de la guardia real que las habían escoltado hasta allí. Aquel hombre siempre trataba de provocarla. Sin embargo, en aquella ocasión, el hecho de que la hubiera delatado parecía haberse vuelto a su favor porque le había permitido realizar aquel viaje.  




			Una vez en la embarcación, Potino, cuyo rostro no solía mostrar emoción alguna, sonrió satisfecho ante el hecho de deshacerse de ella, sobre todo después de que Aquilas le hubiera repetido sus palabras. A diferencia de Berenice, fácilmente manipulable, Cleopatra tenía, para su corta edad, una gran personalidad. Siempre se mostraba fiel al faraón y no les convenía, en absoluto, tenerla en palacio. 




			—¡Todo es culpa tuya! —exclamó Arsinoe una vez que la barca empezó a moverse, alejándose poco a poco de la única ciudad que habían conocido. Odiaba a su hermana mayor. Cuando ésta estaba presente, acaparaba todo el protagonismo. Además, su padre sólo tenía ojos para ella.  




			—¿De verdad no te emociona la posibilidad de conocer otras zonas de Egipto? —preguntó Cleopatra sin poder apartar la vista de Alejandría. Desde el río, se obtenía una panorámica de la ciudad única. Cleopatra se sintió orgullosa del país en el que vivía. Puede que por sus venas no corriera una gota de sangre egipcia, pero ella sentía esa cultura como propia. El linaje de los Ptolomeos se había instaurado en Egipto después de que, tras la muerte de Alejandro Magno, aquel territorio quedara en manos de uno de sus generales, Ptolomeo I. El padre de este general se llamaba Lagos, por lo que la nueva dinastía recibió el apelativo de Lágida. 




			Cleopatra se alegró de verse libre de la presencia de su tutor durante los días que durara su visita, así como de librarse de todas las obligaciones que implicaba vivir en palacio. Ella era la hija del faraón y, en consecuencia, debía esforzarse en aprender todo tipo de conocimientos. Como recompensa, su padre le permitía tomar clases de equitación. Cuando galopaba, obtenía una sensación de libertad que le hacía creerse especial, como si fuera en busca de un destino que parecía estar aguardándola para convertirla en la mujer más poderosa de Egipto... Aunque ella sabía que aquello nunca sucedería, en los momentos en que sentía cómo el viento agitaba su negra melena, cualquier cosa le parecía posible, de modo que soñaba con ver de nuevo a Egipto libre de las ataduras romanas y con un pueblo leal a sus soberanos. No obstante, la realidad era completamente diferente. El faraón, temeroso de perder el trono, se había apoyado en el poder de Roma, lo que había causado un gran descontento en la población egipcia.   




			



			 






			Cuando ya no fue capaz de distinguir su hogar, tuvo una sensación extraña porque era la primera vez que se alejaba de Alejandría. Su último encuentro con Olimpo había sido un auténtico desastre. Ella había tenido un comportamiento totalmente infantil. Y eso le molestaba enormemente no sólo por lo que Olimpo pudiera haber pensado de ella, sino porque no comprendía que los actos de aquel joven la afectaran de aquella manera. Cleopatra no estaba acostumbrada a ese tipo de reacciones y no podía permitir que algo así volviera a sucederle. Por más que intentaba evitarlo, un sentimiento de rabia se apoderaba de ella cada vez que recordaba la forma en que Olimpo había mirado a la muchacha del puerto...  




			—Lo invitaré a palacio —se dijo, ya que de aquel modo conseguiría que Olimpo la viera con ropa más adecuada a su condición y no con los harapos que vestía el día anterior. Hasta ese momento, ella no había sido consciente del efecto que el cuerpo de una mujer podía causar en un hombre y, desde luego, era algo que no pensaba olvidar y a lo que no dudaría en recurrir si era necesario. Pero ese pensamiento también le hizo reflexionar sobre la relación que mantenía con su amigo. Hasta hacía muy poco, Olimpo sólo había sido un compañero de juegos. Él era su confidente, alguien con quien poder sincerarse y olvidar la vida del palacio. Cuando conseguía escaparse y ver a Olimpo, el día trascurría mejor. ¿Qué significaría aquello? ¿Por qué no había podido dejar de pensar en Olimpo desde que se separase del joven el día anterior? Cleopatra sentía que su necesidad de reencontrarse con su amigo era diferente a lo que había experimentado hasta entonces. 




			Su primer encuentro, ocurrido varios años atrás, había tenido lugar en el Museion, donde el joven estudiaba. Cansada de oír hablar de las maravillas de aquel recinto, Cleopatra le había pedido a su padre que le permitiera visitarlo. Edificado como un recinto que pretendía formar a los mejores filósofos y sabios del planeta, recibió ese nombre en honor a las Musas, las diosas de las artes y las ciencias. En su interior alojaba varias dependencias, entre las que estaba la famosa biblioteca. Con más de quinientos mil manuscritos, aquella estancia custodiaba entre sus paredes muchas de las obras más importantes escritas hasta ese momento.  




			El faraón, que pocas veces le negaba algo, le concedió permiso para acudir al Museion. Aunque éste le había pedido a uno de los hombres encargados de organizar los ejemplares que la acompañara durante la visita, Cleopatra, cuyo inquieto espíritu siempre ansiaba conocer más, había conseguido despistar al anciano para corretear entre los miles de pasillos de aquel lugar. Cuando pretendía regresar junto al erudito, un descuido hizo que tirara al suelo una recopilación de volúmenes que acababan de ser ordenados. Y aquel incidente hubiera podido meterla en un buen lío de no ser porque Olimpo, que había fijado su atención en la joven que correteaba por los pasillos de su biblioteca, había acudido en su ayuda. Aunque a menudo su curiosidad le había causado más de un problema, en aquella ocasión le había permitido conocer a quien se convertiría en su mejor amigo. Y no estaba dispuesta a que una rabieta infantil provocada por sus celos la apartara del joven por el que su corazón, aun cuando su mente se negara a aceptarlo, comenzaba a sentir algo totalmente nuevo para ella. 




			



			 






			Cuando llegaron a Menfis, comenzaba a anochecer. Tal  como esperaban, una comitiva había ido a recibirlos para acompañarlos al lugar donde se alojarían hasta su regreso a Alejandría. 




			Arsinoe, que no veía la hora de tomar un baño y recostarse sobre un cómodo lecho, mostró su decepción por el reducido número de personas que habían acudido a presenciar su llegada, algo que explicaba el hecho de que los actos de celebración por su visita no tendrían lugar hasta el día siguiente. Mientras que Arsinoe se retiró a descansar en seguida, Cleopatra, emocionada ante todo lo que veía, prefirió recorrer Menfis. 




			—La sacerdotisa ha tenido otra visión —anunció una muchacha cerca del lugar donde ellos se encontraban—. En ella, una serpiente era atacada por una águila —añadió después. 




			Estas palabras captaron la atención de Cleopatra, que se aproximó a la chica. Al fijar la vista en su rostro, Cleopatra sintió cierta simpatía por ella. Sus marcados rasgos no dejaban lugar a dudas de que era egipcia: su pelo era oscuro, su piel de un color tostado que combinaba a la perfección con unos enormes ojos de color miel, lo que, unido al resto de sus facciones, la convertían en alguien muy hermoso.  




			—¿Qué significado puede tener esa predicción? —preguntó Cleopatra, intrigada con las palabras de la joven. La serpiente era el animal que representaba a la realeza y ella sentía una predilección especial por aquellas criaturas. 




			—No sabría deciros —le contestó Adira, que así se llamaba la muchacha, después de suponer, por su elegante túnica y por la escolta que la acompañaba, que la recién llegada era alguien importante.  




			—La sacerdotisa del templo de Isis es famosa por sus predicciones —afirmó Cleopatra, preocupada ante el hecho de que el águila simbolizara el poder de Roma, por lo que lucía en cada estandarte romano. ¿Acaso significaba aquello que, finalmente, Roma atacaría Egipto?—. Llévame ante ella —le ordenó después. 




			La muchacha se mostró dubitativa, pero no tuvo más remedio que hacer lo que le pedía aquella joven, así que comenzó a avanzar por las calles empedradas de Menfis hasta alejarse lo suficiente como para que Cleopatra pudiera distinguir el templo consagrado a la diosa más importante de Egipto.  




			Una vez en él, fijó su mirada en todas las pinturas que decoraban las paredes pero, sobre todo, en los jeroglíficos, cuyo significado le era totalmente desconocido. Al ver que no era capaz de entender lo que relataban, sintió un deseo enorme de aprender a descifrarlos porque aquellos signos eran los que su pueblo había utilizado para comunicarse durante siglos.  




			—Dame tu ropa —le pidió Cleopatra a la muchacha, que le había acompañado hasta allí. No quería que su indumentaria condicionara el vaticinio de la sacerdotisa. Ante la mirada atónita de Adira, repitió su petición y ésta finalmente se apresuró a cumplir lo que le ordenaban.  




			Una vez vestida con las ropas de su acompañante, Cleopatra prosiguió el camino hacia el lugar donde estaba la sacerdotisa. Después de alcanzar el final del pasillo, la joven le hizo un gesto para indicarle que, a partir de ese momento, debía continuar sola. Aunque no sabía qué podía esperarle al otro lado, avanzó totalmente decidida. 




			La predicción que acababa de escuchar de labios de Adira no era la única razón por la que necesitaba que aquella mujer le revelara su destino. Ella necesitaba saber si su vida estaría unida a la de Olimpo. Pero ¿y si le decía algo que le desagradaba? ¿Y si la sacerdotisa le aseguraba que Olimpo jamás correspondería a lo que su corazón comenzaba a sentir? 




			Cleopatra decidió que deseaba saber la verdad por dura que ésta fuese, así que recorrió los escasos metros que la separaban del lugar donde la sacerdotisa hacía sus vaticinios. 




			Después de entrar en la última sala del templo, dedicó unos segundos a observar todo cuanto la rodeaba. Alumbrada por velas colocadas a lo largo de toda la estancia, aquel recinto sólo tenía un pequeño altar en su parte central, así como varias representaciones de Isis similares a las del templo levantado en honor a esa diosa en su palacio. Por un momento, Cleopatra tuvo la sensación de haber visitado aquel lugar anteriormente. 




			—¿Quién sois? —preguntó una voz detrás de ella, sobresaltándola.  




			—Una humilde servidora de la diosa que desea descubrir qué le aguarda el futuro —respondió Cleopatra. 




			—Sois muy joven para ansiar conocer lo que el destino os reserva —señaló la sacerdotisa—. Quizá deberíais regresar dentro de unos años. 




			—Os equivocáis —se apresuró a decir Cleopatra—. Sólo sabiendo algo de mi futuro podré estar preparada para afrontarlo. 




			—No os confiéis —aclaró la sacerdotisa—. Mis revelaciones son ambiguas y tal vez logren confundiros más de lo que os prevengan. 




			—Aun así, estoy dispuesta a asumir ese riesgo —aseguró la princesa. 




			—Como gustéis —convino finalmente la sacerdotisa, quien se acercó hasta ella y fijó la vista en sus enormes ojos verdes. Extrañada por la forma en que la observaba aquella mujer, Cleopatra apartó la mirada y la sacerdotisa, que por un momento había tenido la impresión de ver, en aquel rostro, a otra persona, decidió complacerla. Lentamente, tomó una de sus manos y trazó un misterioso símbolo sobre la palma. Pero, antes de que pudiera hacer nada más, una extraña sensación comenzó a apoderarse de ella. Cleopatra, que no sabía muy bien qué ocurría, se limitó a mirar el rostro de aquella mujer, que se había tornado frío y serio. 




			—Cuando la luna se tiña de sangre —comenzó diciendo la sacerdotisa—, deberás estar prevenida, pues ella te guió al venir y te acompañará en tu partida —concluyó. Cleopatra, asustada, intentó inútilmente apartarse de aquella mujer mientras ésta comenzaba a pronunciar extrañas palabras en un lenguaje que no conseguía entender. 




			Aunque no estaba segura de si realmente aquello estaba sucediendo o era producto de su imaginación, Cleopatra sintió una ráfaga de aire sobre su espalda que se extendió al resto de la sala y apagó gran parte de las velas, sumiéndolas en la oscuridad. Sólo entonces fue consciente de los aromas de aquel lugar, producidos por los vapores que emanaban de una enorme pira donde debía de quemarse incienso. Aquel aroma penetró en su mente e intensificó el resto de las sensaciones que llegaban a ella. 




			A pesar de que en un primer momento los sonidos que pronunciaba la sacerdotisa le eran totalmente extraños, Cleopatra percibió que en esos momentos repetía constantemente las mismas palabras, por lo que trató de memorizarlas. No obstante, pronto comenzó a notar una cálida sensación que parecía envolver su cuerpo, invitándola a que cerrara los ojos. 




			La sacerdotisa, por su parte, se quedó completamente callada buscando una explicación para que aquella extraña sensación no le abandonara. Pero sólo había algo que pudiera justificar lo unida que se sentía a aquella joven  y era que el destino la había conducido hasta ella para poder completar el ritual iniciado muchos años atrás. Ahora ya no tenía ninguna duda sobre el origen de la muchacha, cuyo nacimiento había tenido lugar una noche en que la luna llena quedó completamente oculta por las sombras que trataban de mitigar su resplandor. 




			Mientras la sensación de calor continuaba aumentando, Cleopatra creyó ver a Olimpo delante de ella y trató de avanzar hacia el joven. Sin embargo, no tuvo tiempo de alcanzarlo porque sintió que las fuerzas la abandonaban y cayó desfallecida al suelo sin ni siquiera sospechar que las palabras que su mente aún repetía no eran sino el vaticinio que había marcado su destino desde el mismo momento de su nacimiento. 
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